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  Prólogo 


			 


			—Quieres relatos acerca de Siris, ¿verdad? Relatos del Inmortal que luchó por los hombres corrientes. 


			—Sí. 


			—¿Relatos del joven mil veces renacido y criado en cada encarnación para intentar matar al Rey Dios y fracasar en su empeño? ¿Relatos del hombre que desconocía su condición de Inmortal? 


			—Sí. 


			—¿Relatos de Siris atrapado en la Bóveda de las Lágrimas, traicionado por el Hacedor de Secretos, abandonado para pudrirse por quien tendría que haber sido su aliado? ¿Son esos relatos los que quieres oír? 


			—Lo son. 


			—Bien. Porque tengo relatos, demasiados relatos. Más que ratas hay en el trigo. Mis recuerdos están plagados de grandes relatos y hace mucho tiempo que nadie los ha escuchado... 
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			Siris abrió los ojos y se puso boca abajo. Solo tenía un instante antes de que... 


			Alguien le tiró del pelo, forzándolo a alzar la cabeza, y le empujó la espalda contra el suelo frío de piedra. Con la visión nublada, Siris se revolvió, intentando deshacerse de las manos que lo sujetaban. Tenía que... 


			Las manos le aplastaron la cara contra el suelo. Perdió el conocimiento. 


			 


			Recuperó la conciencia como un águila extiende las alas. Las sensaciones inundaron su mente. El frío suelo. Su cara en un charco de sangre casi seca, con la piel pegajosa. El olor a rancio de la prisión. 


			Inspiró profundamente y se incorporó con un balanceo, bajando los pies. Abrió los ojos a un confuso mundo de tinieblas y luz tamizada. 


			Las tinieblas hicieron presa en él, lo hicieron trastabillar y lo tiraron nuevamente al suelo. 


			Gimió. Sabía por instinto dónde estaba su enemigo, así que lanzó una patada contra un estómago. 


			Dar en el blanco le resultó muy gratificante. 


			Las tinieblas soltaron una maldición. Siris se puso en pie. 


			Un peso lo empujó hacia atrás contra la pared. Siris se retorció, pero las manos le agarraron la cabeza y se la ladearon. 


			Un chasquido. 


			Perdió el conocimiento. 


			 


			Siris esperó a que su cuerpo se recuperara. 


			Primero su alma intentó volar, escapar hacia una cámara de renacimiento. Eso era mucho mejor que regresar a un cuerpo vencido: un cuerpo caído era un cuerpo en peligro. La programación de Inmortalidad innata intentó mandar su alma, su MOCI, a un lugar seguro. 


			Siris fue vagamente consciente de ello, lo palpó de un modo muy fugaz. Fue como recordar un sabor, una sensación de sofoco incontrolado, de vuelo histérico. 


			Luego dio con una pared de cristal invisible. Su alma fue repelida como lo había sido todas las veces anteriores. No pudo escapar de la prisión y se vio forzado a regresar al cuerpo imperfecto, al cuerpo atrapado. 


			Aquel cuerpo pertenecía a un Inmortal. Se recuperaría con el tiempo. 


			Al final, recobró el sentido y el control. Fingió estar muerto. No pensaba con claridad, todavía no veía bien, necesitaba... 


			—¿Creías que no te había visto, Ausar? —oyó que decía una voz próxima. 


			Siris notó un cálido aliento en el cuello. 


			—¿Creías que no te oía moverte mientras luchabas por revivir? 


			Siris abrió del todo los ojos y se estiró hacia la figura que se cernía sobre él, su eterno enemigo. Solo veía un borrón. 


			—Te saco los ojos cada vez que te mato —dijo el Rey Dios, agarrándole la cabeza y estampándosela contra el suelo. 


			Dolor. 


			—Tu cuerpo reconstituye en primer lugar los órganos esenciales —prosiguió el Rey Dios—. Los ojos son una par te posterior del proceso. 


			Siris gritó, sacudiéndose. 


			El Rey Dios volvió a golpearle la cabeza contra el suelo. 


			Perdió el conocimiento. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Divergencia 1 


			 


			La lluvia golpeaba la ventana del cubículo de Uriel. 


			Una ventana. Había trabajado duro para tener una. Mary le había insistido en que la consiguiera. Cuando trabajas todo el día con números y conceptos abstractos, según ella, conviene poder mirar al exterior y ver el mundo tal como es, no como simples cifras sobre el papel que sumar y evaluar. 


			«Ahí fuera también hay números, sin embargo», pensó Uriel, mirando por la ventana. La lluvia obedecía las leyes de la naturaleza. Cifras y cálculos estadísticos invisibles determinaban dónde caía cada gota, con qué fuerza lo hacía y el camino exacto que seguiría en descenso por el cristal. Tales cálculos quedaban completamente fuera de las posibilidades de los hombres, pero eso no implicaba que no existieran. 


			—Así que le dije que mejor sería que apagara el horno, porque estaba a punto de prenderse fuego —dijo cerca de él Adram. 


			El grupito de siempre, formado por compañeros publicistas que se tomaban una taza de café y vestían tirantes y corbata, le rio la broma a Adram. Por lo menos Uriel suponía que era una broma, porque no le veía la gracia. La mayoría de las bromas no tienen sentido fuera de contexto, no tienen lógica. 


			Los números no daban risa. A él no se la daban. 


			Volvió a su escritorio inteligente, cogió el lápiz óptico y realizó unas cuantas anotaciones en la pantalla ya llena de números y apuntes contables. 


			Adram estaba apoyado con un brazo en la pared del cubículo más cercano al suyo. Seguía charlando. Algunos se unían a su corrillo mientras que otros lo dejaban, pero Adram seguía hablando. Siempre hablaba. No parecía que aquel hombre hubiera hecho nunca nada productivo. 


			Por lo general, Uriel lo ignoraba, pero aquel día le costaba. Los números... ¡Eran tan preocupantes! Necesitaba silencio, no aquel constante palique. ¿A quién le había parecido conveniente colocar a un actuario al lado del departamento de publicidad? 


			Se llevó la mano a la frente, amasándosela mientras pul saba la pantalla del escritorio inteligente, sacando porcentajes. Si eso sucedía... Sacó otra lista de porcentajes. No si sucedía: cuando sucediera. Porque sucedería. 


			Todos los cálculos pronosticaban un desastre. 


			Por desgracia, no era eso lo que esperaban que les dijera. Se habían puesto furiosos cuando les había dicho la verdad, como si fuera culpa suya. Como si pudiera obligar a los números a hacer cualquier cosa. ¡Ojalá hubiese podido! 


			«A lo mejor puedo endulzar la píldora —pensó—. Po dría presentar la cara más optimista del asunto, como siempre me dicen que haga.» 


			Echó un vistazo a la foto de su mesa, de Jori con una gorra de béisbol. No. No, Uriel no endulzaría lo que podía pasar si esa tecnología se lanzaba al mercado. Tenía que decir la verdad. Por el bien de su hijo. 


			Se volvería impopular, pero ¿para qué pedían un análisis de riesgos si no querían oír los resultados? Los ejecutivos eran muy raros. Todos menos el señor Galath, presidente de la junta, que siempre parecía escuchar. Era una de las pocas personas que había convencido a Uriel de que aquella empresa tenía algún futuro. 


			Por fin Adram se calló. Uriel lo miró de reojo. Por lo visto los demás habían decidido trabajar en serio por una vez y lo habían dejado solo. El alto y excesivamente sonriente hombre miró fijamente a Uriel. 


			«No, por favor.» 


			Adram se acercó tranquilamente al cubículo de Uriel. 


			—¡Qué tal, valiente! —Le puso una mano en el hombro—. Nos darás buenas noticias en la reunión, ¿verdad? 


			—Os daré hechos, Adram —repuso Uriel, zafando el hombro—. Ni más, ni menos. 


			—Claro, claro. —Adram tomó un sorbo de café y señaló con un gesto los ordenados apuntes contables de la pantalla del escritorio—. ¿De verdad entiendes todo eso? 


			—Estos son mis dominios. Hago hablar a los números: los cuido, los animo, los controlo. 


			—Lo dices como si fueras un rey, Uriel. —Soltó una carcajada—. El rey de los apuntes contables. —Se inclinó hacia él—. Les harás hablar bien del Proyecto Omega, ¿verdad? 


			—Las cifras no mienten. Diré lo que me digan. 


			—No mienten, precioso. Mira, Uriel, si tan bien se te dan los números, ¿por qué siempre ves lo contrario de lo que todo el mundo sabe? 


			—Todo el mundo está equivocado. 


			¿Acaso no era evidente? 


			Adram suspiró. 


			—Supongo que te das cuenta de que por eso no le gustas a nadie, Uriel. 


			—Esa afirmación es evidentemente falsa. A mi mujer y mi hijo les gusto. 


			—No intentaba iniciar una discusión —dijo Adram—. Intentaba ayudarte. Soy tu colega. 


			—Mi colega... 


			—Por supuesto. 


			—Tú. 


			Adram volvió a suspirar y se enderezó. 


			—El Proyecto Omega se llevará a cabo y va a hacernos a todos muy ricos. Saca tus cuentas, Uriel. Sácalas bien y acepta un consejo por una vez: consigue que confirmen que el Proyecto Omega está listo para su puesta en marcha. —Le palmeó el hombro a Uriel con fingido afecto y se alejó, saludando a Jane y flirteando con ella. 
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			«No estaría aquí si no me hubiera debilitado», se dijo Siris. 


			Los Pensamientos Oscuros eran más fuertes. Los consideraba parte de sí mismo y había admitido, para su vergüenza, lo que había sido. Un señor de la guerra. Un déspota. Un asesino. 


			No recordaba a tal persona. Lo que fuera que le hubiesen hecho había borrado permanentemente esos recuerdos. Lo consideraba una bendición y daba las gracias por ello. 


			Sin embargo, el proceso estaba incompleto. Aquellos terribles recuerdos le habían sido quitados, pero le habían dejado algo más primario: el instinto, la brutalidad de una criatura que había sido despótica durante eones. 


			«Podría haber dominado, gobernado. Tenía la Espada. Podría haber dejado solo al Hacedor, podría haber asesinado a Raidriar. Ahora... Ahora no me queda más que la venganza.» 


			Siris se puso en pie con los párpados apretados. Dejó momentáneamente que los Pensamientos Oscuros, la sombra de su antiguo yo, lo controlaran. 


			Atrapó el brazo del Rey Dios cuando este iba a alcanzarlo. Sin abrir los ojos, giró sobre sí mismo, retorciéndoselo y dislocándole el hombro. Raidriar gritó. Siris se apartó, pero levemente demasiado despacio. En un barrido circular, la pierna del Rey Dios lo hizo trastabillar. 


			Mientras caía, lanzó una patada hacia donde sabía, por alguna extraña razón, que estaba el Rey Dios. Su pie impactó en algo duro: la rodilla de su oponente. 


			Se oyó un crujido acompañado de otro grito. 


			Siris se movió sin pensar, sin planear nada. 


			Se lanzó hacia delante con los ojos cerrados. No podía confiar en ellos. Si se fiaba de ellos solo conseguiría que lo mataran, una y otra vez. 


			Tocó un brazo. El Rey Dios le lanzó un zarpazo a la cara, arañándole la piel. 


			Siris ignoró el dolor, agarró a su enemigo por la cabeza y se la golpeó metódicamente contra el suelo. ¡Plam! ¡Plam! ¡Plam! Como un hombre primitivo que abriera un fruto de cáscara dura. 


			Pasó el tiempo. Siris acabó siendo consciente de que estaba en la prisión, arrodillado junto al cadáver ensangrentado del Rey Dios. 


			Raidriar, el Rey Dios, no respiraba. El propio Siris lo hacía con dificultad, jadeando. 


			Por fin recuperó la vista, pero no vio mucho. Una celda toscamente excavada en la roca: la prisión del alma en la que el Hacedor de Secretos había estado encerrado. 


			El suelo estaba lleno de sangre seca prácticamente por entero. De su sangre y de la del Rey Dios. 


			«De esto es de lo que soy capaz cuando doy rienda suelta a mi Yo Oscuro», pensó. 


			Dominó sus instintos. Le costó, fue casi tan difícil para él como había sido matar al Rey Dios. 


			Por fin Siris se inclinó hacia delante y apretó con los pulgares los ojos de su enemigo, reventándoselos, aunque ya le había abierto el cráneo a golpes a la criatura. 


			El cráneo se curaría, pero los ojos tardarían más en hacerlo. 


			—Gracias por el consejo —dijo Siris, levantándose con dificultad. 
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			Se acercaba la hora de la reunión con los ejecutivos, incluido el señor Galath. Uriel no podía hacer nada más para prepararse, así que se entretuvo sacando en pantalla diferentes apuntes. Uno de sus proyectos favoritos. 


			Como todos los demás, estos apuntes no mentían. Le confirmaban que el señor Galath, el presidente, había estado retirando fondos de la compañía poco a poco y de manera sutil. A pesar de no ser técnicamente un contable, Uriel tenía acceso a todas las cuentas. Necesitaba aquellas cifras para crear sus tablas de cálculo de riesgos. 


			El señor Galath estaba metido en algo. Él era la fuente de buena parte de lo que había desarrollado la empresa, desde tecnología de satélites hasta los nuevos métodos de compresión de datos. Galath era un genio, pero su genio era lo de menos. Lo que lo convertía en alguien especial era su capacidad para dirigir la empresa al mismo tiempo. Era inteligente, pero también astuto. 


			Hacía apenas seis meses que Galath había hecho pública la tecnología del llamado «Proyecto Omega». Teletransporte. Verdadero teletransporte. Seis meses de trabajo frenético para probar los productos, obtener las patentes, prepararse para una demostración mundial. 


			Sin embargo, durante ese tiempo, Galath había estado desviando con sutileza recursos para otro proyecto secreto. Uno del que nadie más parecía estar al corriente. No obstante, Uriel lo había deducido de las cifras, porque las cifras no mienten. 


			¡Cómo le habría gustado poder hacer que la gente se comportara como los números, de una forma racional y consistente! 


			«Esto es algo grande —se dijo Uriel, repasando las cifras—. Algo importante.» 


			Pero ¿qué? Aquel era el proyecto favorito de Uriel: tratar de deducir de qué se trataba, de adivinar lo que Galath intentaba conseguir. ¿Cuál sería su próxima maravilla? 


			Mientras trabajaba, apareció en pantalla el recordatorio de las noticias del día. Era cosa de Mary, un elemento más de su empeño en que prestara más atención al mundo que lo rodeaba. Uriel no sabía por qué se molestaba. Las noticias no le interesaban: más matanzas en Oriente Medio; la guerra en Suramérica; la venenosa radiación de las bombas en la India. 


			«Se supone que el progreso tendría que haber acabado con todo eso, ¿no? ¿Y las maravillas de la tecnología? Menospreciamos el pasado por su brutalidad, pero entonces se mataban los unos a los otros por docenas, no por millones. Los hombres modernos son los auténticos bárbaros.» 


			Cerró la ventana de las noticias y volvió a sus hojas de cálculo. Interesante: según la agenda de Galath, el presidente se había estado esfumando en los últimos tiempos por largas temporadas. 


			«Qué raro», pensó Uriel al darse cuenta de algo más: había reuniones antes de cada desaparición, por lo común con alguien de la empresa pero no siempre con ejecutivos. 


			Cada vez que alguien se reunía con Galath en tales casos, se tomaban un día libre. Hasta el momento, ninguno había vuelto, pero todos ellos seguían percibiendo su sueldo. 


			«Los está reuniendo —se dijo Uriel—. Lo mejor de la empresa, a juzgar por las cifras. Los está trasladando al nuevo proyecto.» 


			Uriel consultó algunos archivos más y vio que cada uno de los elegidos había sido ascendido por la misma época. 


			Estaba cada vez más emocionado. Aquello era algo muy gordo. Una esquina de su mesa-pantalla destelló. Tenía una llamada telefónica. Pulsó el recuadro para desviar la conversación directamente a su implante auricular. 


			—¿Diga? —dijo distraídamente. 


			—¿Uriel? —Era Mary. 


			Sonrió de inmediato. Su voz conseguía siempre librar lo en parte de la tensión. Apartó los ojos de la pantalla. 


			—¡Hola! 


			—¿Quieres que te prepare algo especial para la cena? Algo que te guste mucho. 


			Él volvió a mirar el barullo de números. 


			—Posiblemente tenga que trabajar hasta tarde. 


			—¡Ah! No hace falta que dudes en decírmelo, Uri. Sé lo importante que es tu trabajo. ¿Sabes a qué hora volverás? 


			—A eso de las diez. 


			—¿Y si encargo comida de ese restaurante tailandés que te gusta tanto? Estará en la nevera cuando vuelvas a casa. 


			—Me encantaría —repuso Uriel, sonriendo—. Te portas demasiado bien conmigo, Mary. —Tras dudar brevemente añadió—: Pero ¿qué me dices de Jori? Lleva tres días sin ver a su padre. 


			—Dejaré que te espere levantado. De todos modos llegará tarde. Hoy tiene entreno de hockey. 


			Aquel fin de semana se jugaba un partido del campeonato. Lo tenía marcado en rojo en su agenda, reservado. Era una cita ineludible aunque el señor Galath le reclamara aquel tiempo. Uriel solía trabajar hasta tarde, demasiado a menudo, de hecho, pero no había faltado nunca a un partido. 


			—Mary —dijo, arrellanándose—, creo que va a suceder algo sorprendente. 


			—¿Uri? Hace tiempo que no te notaba tan optimista. ¿No estás preocupado? Por... —No dijo por qué. En teoría él no podía hablar del trabajo con la familia, pero Mary era una de las pocas personas que verdaderamente lo escuchaba. 


			—Estoy preocupado. Sin embargo, creo que este proyecto es una tapadera de algo de más envergadura, que no creo que el señor Galath tenga intención de hacer público. Espera a ver lo que diremos. Es que no... No puedo explicarlo, pero lo dicen las cifras. Galath está reclutando personal. Les explica el nuevo proyecto de uno en uno. Los prepara. 


			—¡Eso es maravilloso! ¿Crees que te escogerá? 


			—No lo sé. Puede que sí. —Las personas, ni siquiera el señor Galath, no tenían tanto sentido como los números. 


			—Te compraremos un traje nuevo, por si acaso. 


			—Sabes que detesto ir de compras. 


			Mary soltó una carcajada. 


			—Solo tendrás que probártelo. No es tan terrible, ¿verdad? 


			—No, creo que no. Primero la cena y ahora esto. Eres un sol. 


			—Es que quiero hacer algo especial por ti, Uri. Últimamente te matas a trabajar. Bueno, hasta las diez. 


			Uriel colgó pulsando la pantalla. La lluvia seguía lavando los cristales, pero a pesar de aquel tiempo de perros, se alegraba de tener ventana. Mary había tenido razón con lo de la ventana como la tenía con tantas otras cosas. 


			Se puso a escribir sus pensamientos, como hacía a veces. Llevaba una especie de diario, pero un diario de sus sueños de futuro. ¿Cómo sería el mundo si la gente fuera sensata? ¿Cómo sería si las personas no fueran capaces de matarse con tanta facilidad? ¿Podría hacer que las ideas funcionaran? Lo anotó todo. 


			—¡Eh! —Jarred se le acercó—. ¿Tú no tienes que asistir? 


			—¿Qué? 


			—A la reunión con el señor Galath, la del Proyecto Omega. 


			Uriel se levantó de un salto, consultando la hora en la pantalla. Soltó un juramento y pasó las hojas de cálculo de la mesa virtual al chip de su reloj. Unos cuantos se reirían a su costa por eso. ¡Qué anticuado! Pero a él le gustaba más que ir de un lado para otro cargado con un datacore incrustado. 


			—Tú vives en tu propio mundo, ¿verdad, Uriel? —le dijo Jarred, cabeceando. 


			Uriel se apresuró a coger la americana y se la puso mientras corría detrás de Jarred. 
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			Incluso mientras estaba hecho polvo, Raidriar hacía planes. Cada momento de conciencia lo ayudaba a pergeñar un complot, una forma de escapar. 


			Control. Tenía que controlar. Así que, incluso mientras moría, incluso mientras se sacudía y luchaba, seguía haciendo planes de contenerse y esperar una oportunidad. Aunque ahora no la tuviera, se le presentaría. 


			 


			Siris había matado y lo habían matado a él. Una y otra vez habían luchado los mismos asaltos. A veces había derrotado al Rey Dios y lo había mantenido incapacitado y quebrado durante semanas. Pero luego había perdido la noción del tiempo. No sabía que hacía mucho que había aplastado la cara del Rey Dios contra el suelo. 


			A veces... casi agradecía un cambio, oír otra voz al menos un momento. Permitía que Raidriar llegara al umbral de la recuperación. Por eso a veces perdía. Cuando lo hacía, nadaba en ese vacío, permitiendo que su Yo Oscuro se fortaleciera más y más hasta volver a liberarse. 


			Costaba seguir el paso de los días en aquella prisión, sobre todo estando en un cuerpo que no envejecía ni tenía que comer. Tenía hambre, sí. Sentía un perpetuo y espantoso retortijón, como si algo intentara abrirse paso a mordiscos desde su interior, pero no necesitaba comida. Era inmortal, realmente inmortal. 


			Ganaba. Perdía. Jugaba a aquel juego una y otra vez. Docenas de reveses. Centenares de muertes. 


			Siris fue levemente consciente de cuando murió por milésima vez en la prisión. Ya había matado a Raidriar mil doscientas veces para entonces. Llevar un registro de esas cifras... Era lo único de lo que podía llevar un registro. 


			Aquel se había convertido en su mundo, en su vida. 


			Asesinar. Ser asesinado. 


			Con cada muerte su Yo Oscuro se fortalecía más. Unos instintos que no quería, pero de los que se apoderaba y que usaba a pesar de todo. Una fuerza primaria que vivía en él, como un monstruo atado con frágiles cuerdas deshilachadas. 


			Una pesadilla. 


			 


			«Sí... —pensó Raidriar cuando despertó de la muerte—. Contente.» 


			Se puso en pie cuando recuperó la conciencia. Se esforzó, luchó, pero no lo dio todo. Una pepita de fuerza enterrada dentro. La necesitaría. De momento, jugaba al juego. Volvió a luchar. Esta vez ganó, parpadeó cuando los ojos se le recuperaron y miró el cadáver del hombre al que había aplastado contra el muro hasta quebrarle el cuello. 


			Raidriar inspiró profundamente y se sentó a pensar, a planear, a pergeñar un complot. 


			 


			Siris se despertó de la muerte y esperó a que cayera el golpe. 


			Se había recuperado demasiado despacio esta vez. Desorientado, se preparó para devolverlo, para agarrar unas manos retorcidas. Había empezado a romperle las manos a Raidriar cada vez, así que su oponente hacía lo mismo. 


			No recibió ningún golpe. 


			«¡Vamos!», dijo su Yo Oscuro. 


			Siris se puso en pie con un rugido, dispuesto a golpear con el dorso de las muñecas, con los dedos colgando inútiles. Si podía evitar sus brazos... 


			Evitar... 


			Buscó a tientas, sin ver nada. ¿Dónde estaba su enemigo? ¿Qué juego era aquel? ¿Permitiría Raidriar que tuviera esperanza y luego caería sobre él? ¡Raidriar era un loco! Aprovecharía cualquier ventaja. Y... 


			—Nunca pensé que me cansaría de matarte, Ausar —dijo una voz cansada. 


			Por fin los ojos de Siris detectaron la luz. Se apartó de la sombra cercana a la voz y apoyó la espalda en el muro de la prisión. 


			Las tinieblas se convirtieron en imágenes borrosas que poco a poco fueron adquiriendo nitidez. 


			Raidriar estaba sentado en el suelo. Solo llevaba un taparrabos y una camisa rasgada y sucia de sangre. Tenía un aspecto demasiado juvenil para ser alguien tan viejo. 


			No llevaba armadura, por supuesto. Siris se la había quitado a su enemigo al principio y la había roto todo lo posible, aplastándola con piedras, influido por su Yo Oscuro. «Arrebátale el arma a tu enemigo, desármalo, deja al descubierto sus puntos débiles antes de matarlo.» 


			Raidriar le había hecho lo mismo a Siris, claro. A menudo, uno u otro habían usado pedazos de esa armadura como arma para matar a su oponente. Casi siempre se habían servido de las manos. 


			Raidriar se apoyó en el muro, cerró los ojos y suspiró. 


			—Resulta que estaba equivocado —dijo. Su voz resonó en la estancia cavernosa, débilmente iluminada por el resplandor de la antigua maquinaria—. Puedo cansarme de matarte. He tardado en hacerlo solo seiscientas cincuenta y dos veces. Por lo visto, hasta la más placentera de las tareas se vuelve aburrida de tanto repetirla. 


			Siris dio la vuelta a la cámara manteniéndose a distancia. Cogió un pedazo de metal: uno de sus escudos, abollado y quebrado, partido por la mitad. Lo descartó. 


			—¿No tienes nada que decir? —le preguntó Raidriar. 


			—Cincuenta y una —dijo Siris, con la voz ronca a sus propios oídos. 


			—¿Qué 


			—Seiscientas cincuenta y una veces. Esas son las que me has mejorado, no cincuenta y dos como has dicho tú. 


			—¿Te fías más de tu memoria que de la mía? —Raidriar parecía divertido—. Creía que me conocías mejor. 


			Siris gruñó. Encontró su espada, pero Raidriar la había golpeado contra el trono del Hacedor repetidamente y estaba inservible, partida por la mitad. Siris notó la furia de aquellas marcas contra el trono de piedra, en la parte posterior del cual tenían su imagen especular, allí donde el propio Siris había golpeado con su escudo en un frenético chaparrón de golpes, frustrado, impotente. 


			El Yo Oscuro era poderoso, pero también salvaje, temperamental. 


			Recogió la espada rota. 


			—¿Cuánto tiempo crees que estuvo jugando con nosotros? —le preguntó Raidriar. 


			—No lo sé —repuso Siris—. Dudo de que de entrada quisiera que yo lo atrapara aquí dentro. 


			 —¿Estás seguro? 


			Siris dudó antes de responder. 


			—No. 


			No sabía nada, ya no. 


			—Puede que tengas razón —dijo el Rey Dios perezosamente—. ¿Qué clase de criatura se pondría en un estado de tanta indefensión? Sin fuerza, sin control, sin saber si alguna vez lo liberarán... Con los sentidos y la mente abotargados por igual. 


			Con tiento, Siris se acercó al Rey Dios. Pasó por un pedazo de muro ensangrentado y erosionado. En un punto determinado por lo visto el Rey Dios había intentado abrirse paso a través de la roca. ¡Para lo que le había valido! 


			En cierto modo, sin embargo, envidiaba a su enemigo. Siris había sido encerrado allí por su alma, al igual que lo había sido el Hacedor. Pero a Raidriar lo habían arrojado allí, era una víctima del lugar. La prisión lo mantendría tan encerrado como a cualquier otro, pero si se abría paso a través de la roca hallaría su libertad. No así Siris. Él nunca sería capaz de escapar, a menos que encontrara la manera de que otro ocupara su lugar. 


			«¡Qué práctico tener a otro Inmortal aquí para obligar lo a cumplir con ese papel! —pensó, dando un paso hacia Raidriar—. Pero, ¿cómo? Tendría que haber estado fuera para preparar el intercambio.» 
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